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Aunque escrita esta obra de Brunschwicg, como la otra suya famosa “Etapas de la filosofía matemática”, en forma aparentemente histórica, -historia de las matemáticas, historia de la física-, en el fondo, y en la intención explícita del autor, se trata “non de savoir comment est faite la nature des choses, mais de dire comment est faite l´ esprit humain” (pg. X).

Desde este punto de vista, pues, hay que leer y tratar de entender los innumerables datos y citas, que se acumulan, en orden por lo demás perfecto, dentro de las densas seiscientas páginas que componen esta obra.

Por el tema titular: La experiencia humana y la causalidad física parecería reducirse esta obra al estudio, ya de suyo importantísimo, de la categoría de causalidad, tal como ha ido presentándose y elaborándose a lo largo de la historia del pensamiento humano. En realidad, y por virtud de la posición central de la categoría de causalidad, todos los demás conceptos de la física quedan automáticamente declarados. Resulta, pues, esta obra casi una historia de la ciencia física, con proyecciones hacia la antropología humana, más en especial hacia la interpretación de su experiencia.

L. Brunschwicg comienza por estudiar la causalidad en el ambiente de la experiencia de las sociedades primitivas, aprovechando inteligentemente los datos acumulados por Lévy-Brühl. Trata largamente de la formación del concepto helénico de causalidad, estudia con mayor lujo de detalles aún, y de sutileza interpretativa, la concepción de la causalidad bajo la que se constituyó la ciencia física moderna, a partir de Galileo. Llega, no es preciso decirlo, hasta la teoría relativista, mecánica estadística, y todos los puntos más interesantes y decisivos de la física moderna.

Viene por fin en esta obra una quinta parte dedicada a la meditación filosófica del tema, Constitutión de la causalité physique, en que se trata de temas tan centrales como representación y juicio, tiempo y causalidad, el juicio de causalidad.
Punto final de la obra, recapitulación de toda ella, lo constituye la parte sexta: “Les phases de l´expérience humaine”, en que los datos y teorías de la causalidad son puesta en conexión no tan sólo con las teorías físicas generales, sino con la experiencia humana; por eso los temas que integran esta parte tienen una profunda y conmovedora resonancia: el problema del pensamiento físico, antropomorfismo y deducción, naturalismo y deducción, humanismo y ciencia.

El resultado de la meditación histórica, documentada y libre de prejuicios, de la física lleva a B. a un historicismo o ciscunstancialismo filosófico: “nous donnant pour tâche de montrer comment les doctrines qui semvlent aujourd´hui se disputer la prééminence, sont néés à une certaine époque, conditionées par un état déterminé des connaissances physiques» (pg. VII).

Poner cada teoría en sus circunstancias históricas (ibid) es la idea conductora de B. Si no se enfocan las cosas desde este ángulo de la conciencia histórica se corre un peligro que B. delata valientemente en estas palabras: “Pour se qui concerne la philosophie il n´est point téméraire de prédire qu´il retomberait sur les erreurs qui se sont produites au cours des âges et qui ont été, par les progrès de la critique, denoncées en tant qu´erreurs. Ainsi s´accroîtrait encore le danger de régression vers un nouveau moyen âge, dont l´humanité apparaît mènacéé après chaque secouse de la civilisation occidentale » (ibid. pg. X). No se puede ser más claro, y más valiente, en mil novecientos cuarenta y nueve. Ojalá que no resulte profeta.

Juan David García Bacca.
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